Conferencia Emilia Ferreiro

Estimados colegas educadores, gracias por esta invitación que me permite tener un contacto directo con quienes están luchando en las aulas cada día, porque la educación sea más equitativa y también de mejor calidad. Yo voy a hablar de lo que le puse como título "Desafío de la educación en tiempos digitales". Y he elegido este temas que alguno, o quizás alguno de ustedes que ejercen la docencia en condiciones muy difíciles, quizás les parezca lejano. Pero creo yo que es un tema clave para comprender cómo las políticas educativas de los grandes organismos financiadores y de las grandes empresas internacionales se articulan a nivel local. Es un tema también dónde las respuestas no son fáciles, y dónde hay que analizar bastante para saber que posición hay que tomar en esta escuela, que es la escuela del siglo XXI, para niños que son también los ciudadanos de este nuevo siglo. También es un tema para repensar, las complicadas relaciones que la institución escolar como institución ha tenido históricamente con las tecnologías de la escritura. Voy a hablar como investigadora, porque ese es mi oficio. Pero en tanto investigadora siempre he estado y continúo estando atenta a los cambio que inciden en los procesos de alfabetización. Y esos cambios son pedagógicos, pero no solamente pedagógicos. Hay cambios tecnológicos que inciden en el proceso de alfabetización y hay cambios políticos, con una dimensión de lo político que no es de política partidaria, sino que está dado por el hecho de que la globalización o si se prefiere, la trasnacionalización obliga a ver las políticas educativas nacionales en función de decisiones que se toman muy lejos, pero muy lejos, de las fronteras geográficas de cualquiera de nuestros países. Y digo "nuestros países" porque voy a enfatizar una dimensión latinoamericana de mi discurso y me parece muy bien que esté hablando después de un compañero chileno. Una dimensión latinoamericana que corresponde a mi propia identidad actual. Nacida en Argentina, después tuve que irme fuera como muchos, tuve la suerte de aterrizar en Ginebra y ahí hacer mi doctorado con Jean Piaget, y luego me fui a México, porque no podía volver a otro país de América Latina y desde México hoy estoy haciendo cosas que sirven a la Argentina. Por ejemplo, formar gente, que sirve y seguirá sirviendo mucho para consolidar ciertas líneas de pensamiento aquí, en este país. Voy de inmediato a dos hechos que van a enmarcar la presentación que voy a hacer. Uno tiene como fecha el año 2000 y el otro tiene como fecha el último mes del año pasado, diciembre de 2005. Hace apenas cinco años, en el 2000, los Ministros de Educación de toda la región latinoamericana compartían  dos slogans complementarios. Todos ellos decían "hay que poner computadoras en todas las escuelas; hay que tener Internet en todas las escuelas". Y de inmediato comenzaron la compra de equipos y también las publicitadas entregas de esos equipos. Y es importante tener en cuenta que, antes de cualquier evaluación mínimamente seria, antes de conocer el impacto propiamente educativo de esas acciones, y los usos efectivos de esa tecnología en el ámbito escolar y dónde se instaló, incluso antes de que los maestros entendieran qué se esperaba de ellos, aparece en diciembre de 2005 un nuevo slogan más poderoso que está a punto de remplazar a los anteriores. El slogan es "una Laptop, una portátil en cada mochila escolar". No digo que sea malo, por el contrario la propuesta me parece audaz y digna de consideración, y en parte vamos a ver que ha pasado entre esos dos discursos. Yo quiero aclarar que yo soy una apasionada de las nuevas tecnologías, que personalmente he impulsado la creación de un sitio Web que existe, que se llama chicosyescritores.org, un sitio que opera desde México, pero en el cual se están comunicando, enviando textos e interactuando con escritores, chicos de toda América Latina, de España e hipanos que residen en Estados Unidos. Y también he explorado recursos multimedia en un CD que, quizás alguno de ustedes conozca, que se llama "Los chicos piensan sobre la escritura", dónde pude hacer lo que no se puede hacer en un texto impreso, que es poner imágenes, sonido, video y una serie de recursos para dar testimonio de una manera más completa y compleja de los procesos de alfabetización en sus inicios. Pero yo no creo que los recursos informáticos por sí mismos produzcan aprendizaje. No son las Laptops ni las computadoras, por sí mismas, las que van a crear lectores y escritores. Finalmente, las computadoras son productos que hay que vender y que circulan en el mercado, y que cómo productos que hay que vender están rodeadas de un discurso propagandístico que solamente habla de las maravillosas virtudes y yo creo que, frente a las nuevas tecnologías debemos tener el mismo distanciamiento que tenemos frente a la propaganda de cualquier producto comercial, particularmente cuando uno de los destinatarios es  la institución escolar. Nos parece difícil, publicitariamente hablando, que un hombre o una mujer se conviertan en símbolos sexuales por utilizar tal o cual perfume. De la misma manera, es difícil creer en los aprendizajes instantáneos que se producirían cuando las pantallas replacen a los libros en los pupitres escolares. Aquí hay varios temas involucrados que es preciso no confundir. Por un lado, las llamadas Tecnologías de la Información y la Comunicación (para abreviarlas TIC´s) y su impacto en la alfabetización. Por otro lado, la relación de la institución escolar con los cambios tecnológicos. Y por otro lado, los intereses empresariales y sus estratégias para aumentar el número de usuarios. Empecemos con el primer tema que son las TIC´s, las tecnologías y su impacto en la alfabetización. Desde sus primeras versiones, que datan de la década del 80, las computadoras personales, las famosas PC, incorporaron procesadores de texto. Es bueno recordar que fue, exactamente el 12 de Agosto de 1981 cuando entra en el mercado la primera computadora personal, la IBM 5150. Una computadora, digo, un  modelo de computadora, que revolucionó completamente los usos de la computadora hasta ese momento y que a penas en dieciséis años, llegó a tener en el mundo más de 50 millones de usuarios. Ese lapso de dieciséis años parece muy breve, pero si lo contraponemos con otros datos, por ejemplo la radio, que tardó treinta y ocho años en tener 50 millones de usuarios. La televisión tardó trece años. Internet tardó apenas cuatro años en llegar a la cifra de 50 millones de usuarios. La velocidad con que se están instalando estas tecnologías es un dato que no hay que despreciar. Es un dato muy importante. Me recuerda a la época en que se discutía si la televisión iba a tener un uso educativo o no, si había que alfabetizar para la imagen, en todo caso saber cuál iba a ser el impacto de la televisión en el ámbito escolar. Y muchos maestros decían "de eso no me quiero ocupar, porque mis chicos son tan pobres, que van a tardar años en tener acceso a la televisión". Y no ocurrió eso, no ocurrió para nada eso. Inclusive en zonas rurales, cuando llega la electricidad, lo primero que llega es un televisor, antes de que llegue un refrigerador. Y yo tengo medio de que con estas tecnologías nos empiece a pasar lo mismo, que llegue antes de que estemos preparados par saber qué hacer con ellas. Entonces, desde las primeras versiones de estas computadoras personales, tenemos incorporado un sistema de procesador de texto, el procesador de texto es algo totalmente revolucionario como técnica de producción de lo escrito. Antes de los procesadores, por supuesto, se podía revisar y corregir lo escrito. Y todos lo hemos hecho. Pero era un proceso que en la etapa final culminaba con tijera y scotch. Y era una corrección penosa, porque siempre había que pasar en limpio por lo menos alguna parte en dónde una palabra omitida, reintroducirla era un desastre porque afectaba a todo el párrafo, porque algo que había sido mal introducido en una parte,  cambiado de lugar era también una operación que dejaba trazas y trazas muy feas con tijera y con scotch. La llegada de los procesadores de texto hace de la revisión un proceso totalmente diferente. Un proceso es casi lúdico, un proceso en dónde cambiar una palabra de lugar es juego de niños, en dónde introducir un cambio para ver como queda es cuestión de una o dos teclas. En dónde podemos hacer lo que queramos con el texto, guardando además  todas las versiones anteriores por si lamentamos haber hecho lo que hicimos. Y  el texto final o cuando decidimos que el texto en su forma actual es la versión final, es un texto que queda limpio, pulcro, sin las cicatrices de la revisión. Eso hace que en términos escolares, la revisión, que siempre ha sido algo complicado de trabajar en la escuela, precisamente porque el texto revisado quedaba en un estado desastroso y era necesario pasarlo en limpio, o sea, una operación de copia casi mecánica, el proceso de revisión pueda empezar a focalizarse en término escolares como algo muy central en la formación del lector y del productor de texto que queremos. Porque entre otras cosas queremos alguien que se haga responsable de su texto. Alguien o un grupo, pero que se hagan responsables de su texto. Y la responsabilidad no se logra generalmente con la primera versión de un texto. No lo logran los chicos, no lo logran los adultos. Cualquier adulto responsable de un texto que va a ser publicado, revisa ese texto y lo suele revisar más de una vez. Eso, a partir de la existencia de los procesadores de texto, hace que la escuela no tenga ya excusas para no trabajar la revisión y para que no sea el maestro el único revisor. Porque cuando el destinatario está fuera del ámbito escolar, el destinatario natural deja de ser el maestro y ya no es el único que va a decir si el texto está adecuado o no está adecuado. Y las discusiones que pueden tener lugar cuando un texto está destinado a destinatarios reales, son completamente distintas que cuando el destinatario es el propio maestro o profesor. Computadoras viejas reciclables sirven para trabajar la revisión de textos. No hace falta que tengan Pentium. Claro, que con una computadora vieja reciclabe voy a tener dificultades para imprimir el texto una vez realizado. Es cierto. Pero por lo menos tengo una versión limpia que puedo copiar con facilidad porque no tiene flechas,  insertos y todo el tipo de recursos que se utilizan cuando estamos haciendo una revisión en papel con lapiz o con tinta. Y si tengo computadoras con Internet, puedo utilizar el correo electrónico para algo que desde hace mucho tiempo está introducido en algunas escuelas y muchísimos de ustedes deben saber cuál es la utilidad de ese recurso. La comunicación de los chicos de la escuela con chicos de otra escuela, o la comunición con chicos de otros países, porque el correo electrónico lo permite con la misma facilidad que si fueran vecinos de un poblado. Las utilizaciones didácticas del correo electrónico, yo he hecho muchas y están bastante documentadas, y muchas más quedan por descubrir todavía. Y de la misma manera las búsquedas en Internet tienen un interés pedagógico genuino. La posibilidad de hacer visitas virtuales a los mejores museos del mundo sin moverse del lugar en el que está uno con la computadora, es realmente sensacional. Como la posibilidad de consultar manuscritos antiguos, la posibilidad de ver, por ejemplo, las primeras ediciones del Quijote, que están disponibles en Internet, los textos completos en un perfecto  scaneado. Inclusive usos más simples, como el hecho de que algunos maestros han sabido sacar provecho de algo que es interesante desde todo punto de vista, que es cuando hay un cierto tipo de noticias que cobra gran relevancia, ver cómo está contada por distintos periódicos. Cómo los distintos periódicos dan cuenta del mismo hecho y hasta que punto la puesta en palabras del hecho modifican el hecho mismo. Pues antes era complicado conseguir, del mismo día, varios periódicos y llevarlos a la escuela para hacer ese ejercicio. En Internet están todos disponibles. Prácticamente no hay periódico que se respete hoy día que no tenga su versión en Internet. Lo cierto es que las búsquedas en Internet plantean un desafío que es una nueva construcción sobre la cual tenemos pocos indicadores todavía. Me refiero a la construcción de índices de confiabilidad. En el espacio de Internet hay de todo, hay mentira y hay verdad. Hay maravillas y hay porquerías. Hay absolutamente de todo. Entonces, uno de los problemas cuando estoy buscando una información no es simplemente decir "la encontré", sino que hay que saber decir si tengo confianza en la información que enontré. Y ¿cómo se sabe que puedo tener confianza en la información que encontré? Pues, precisamente el problema es ¿ cómo contruir índices de confiabilidad en ese espacio confuso, múltiple, en donde la cantidad de sitios potenciales es del orden de las decenas de los millones? Uno de los recursos, por supuesto, es consultar sitios cuyas garantías están dadas por su preexistencia al sitio Internet. Me refiero, por ejemplo, a consultar la página de un periódico. A la página Internet de un periódico yo de estoy transfiriendo la confiabilidad que le otorgaba a su versión en el papel. A la página Internet de la UNESCO le estoy transfiriendo la confiabilidad que la UNESCO me da como institución, previamente a la existencia de su página Internet. Lo mismo puede pasar con editoriales, con instituciones nacionales e internacionales, etc. Eso es fácil, porque yo ya tenía construídos esos índices de confiabilidad y simplemente los transfiero del papel a la pantalla. Lo difícil, lo realmente difícil, es encontrar manera de decidir que un sitio es confiable entre los millones de sitios que hay en Internet, sobre un cierto tema o entre las propuestas que me da un buscador. Porque cuando ponemos en Google o en Altavista o el que sea, cualquiera de los buscadores, una palabra clave o una combinación de palabras, aparece a veces una lista de opciones que está integrada por más de diez, doce, quince páginas. Y es evidente que no se puede seguir todas las pistas, porque seguir todas las pistas es perder el objetivo de la búsqueda y quedar como barco a la deriva en altamar. Entonces, también hay que encontrar pocos indicadores y saber si son confiables esos indicadores para moverse dentro de las listas de las búsquedas. De hecho, en el espacio Internet, el lector gana en liberad pero debe aprender a seleccionar con rigor. Los buscadores son muy potentes, pero las listas que satisfacen el criterio de búsqueda pueden ser abrumadoras. Y la verdad es que hoy día tenemos que ir construyendo con los jóvenes esos criterios de confiabilidad. Porque los adultos no estamos preparados para responder a todas las preguntas que el espacio Internet nos presenta como desafío. Claro que casi todas las páginas tienen un botón que dice "quienes somos", pero como es tan fácil mentir en el espacio Internet, a su vez la información que se despliega en "quienes somos" debe ser nuevamente, críticamente evaluada. Total que el lector crítico que siempre quisimos formar, en el espacio Internet es indispensable, absolutamente indispensable, porque sino, insisto, es un náufrago en medio del mar, y va a creer en la veracidad de todo lo que se despliegue en la pantalla cayendo en todas las trampas propagandísticas habidas y por haber. Por lo tanto, los requisitos de la alfabetización a partir de la aparición de estas nuevas tecnologías han aumentados. Los requisitos de la alfabetización para este siglo XXI, que recién empieza, son más exigentes que los que eran hace algunos años. Ustedes saben, porque lo he mantenido en muchos textos, en muchas conferencias, que sostengo fervientemente que la definición de "persona alfabetizada" no es estática sino histórica y que cambia en la medida en que cambian los usos sociales, las exigencias sociales y las tecnologías de la escritura. El estar alfabetizado para estos inicios del siglo XXI exige mucho más que hace cincuenta o incluso veinte años y de ninguna manera puede confundirse hoy día con el deletreo o el saber firmar. Estar alfabetizado es poder circular con eficiencia y sin temor en el entramado de las prácticas sociales vinculadas con lo escrito. Poder producir textos en los soportes que la cultura define como adecuados para tales o cuales propósitos, interpretar textos, textos de variado grados de dificultad, en virtud de propósitos igualmente variados, buscar y obtener información en diversos tipos de bases de datos, en paplel o en pantalla, también (y no hay que olvidarlo) apreciar la belleza y la inteligencia de ciertos modos de composición, de cierto peculiar modo de ordenamiento de las palabras. Es evidente que, planteado de esta manera, la alfabetización no se puede reducir a los primeros años de la escuela primaria. Es evidente que cada vez más es imprescindible concebir a la alfabetización como un proceso y no como un estado. Pero un proceso que se inicia en pre-escolar. Y que debe iniciarse en lo posible en pre-escolar en donde también debe haber libros y bibliotecas y un trabajo con la lectura porque es ahí, precisamente en pre-escolar, antes de saber leer y escribir, que se pueden tener las mejores experiencias que conducen al placer de la lectura. ¿Y cuando termina este proceso? Miren, yo enseño a nivel de Maestría y Doctorado, en una institución de post-grado en México. Y yo sigo alfabetizando a mis alumnos. Y los sigo alfabetizando por una razón muy simple: porque en tanto lectores deben aprender a leer un tipo de textos que es muy arduo y al cuál no están acostumbrados, que son artículos científicos en revistas especializadas. Y en tanto productores de textos tienen que terminar su formación produciendo un tipo de texto con el cual no tienen experiencia, que se llama tesis. Y no se tiene experiencia con ese tipo de texto porque se algo que se hace dos o tres veces en la vida, y nada más. Y solamente quienes dirigímos tesis tenemos experiencia como lectores y como productores en ese tipo de género. Que es un género muy peculiar, es una mezcla de texto infomativo y argumentativo, bien difícil de producir. Si yo no asumiera mi tarea de alfabetización con alumnos de nivel Maestría y Doctorado, mis alumnos fracasarían rotundamente. Entonces, la alfabetización no es algo que concierne a los primeros años de las escuela primaria. La alfabetización concierne a todos los que están en el sistema escolar. Y eso no impide el establecer objetivos intermedios. Pero si queremos alguien que, como acabo de decir, pueda circular con eficiencia y sin temor, enfatizo el sin temor, en el entramado de las practicas sociales vinculadas con lo escrito, no podemos reducirnos a algunos tipos de textos que se van a ver en cierto momento de la escolaridad. Las letras, ya lo sabemos, no deben estar solamente en el pizarron y en los cuadernos. Las letras deben estar en el ambiente escolar, en los soportes materiales que la cultura ha creado y ha creado en un proceso de siglos. Y que se llaman libros, periódicos, calendarios, diccionarios. Cada uno de esos objetos tiene una historia muy compleja y no son objetos que surgen así de la nada. Son la cristalización de una serie de prácticas y necesidades sociales. Pero insisto, hay nuevos soportes y nuevas formas de escribir y leer. Y ustedes seguramente han escuchado hablar de "alfabetización informática".

Y una de las preguntas que anda dando vuelta en los foros en este momento es si la escuela debe encargarse también de la alfabetización informática. ¿Qué escuela? Una escuela de pocas horas y de mucho contenidos curriculares, una escuela por donde pasan todas las urgencias sociales. Es curioso constatar de que basta con que algo aparezca como siendo un tema urgente a través de los medios para que aterrice rápidamente en el espacio escolar. Por ejemplo, incremento en el avance del SIDA, la escuela debe ocuparse y dar información sexual adecuada. La escuela debe ocuparse de la preservación del medio ambiente, a pesar de que, como es evidente, nadie controla a las empresas contaminantes o depredadoras. La escuela debe participar en la formación cívica haciendo énfasis en el ejercicio responsable del voto porque algo que asusta mucho a los países desarrollados es el creciente abstencionismo de los jóvenes. La escuela debe participar en las campañas de vacunación, es indudable. La escuela debe luchar con todas las formas de discriminación, debe crear el placer por la lectura, y ahora también la alfabetización informática. Bueno, primero que nada, ¿cuáles han sido, históricamente hablando, las relaciones de la institución escolar (no estoy hablando de maestros particulares, no estoy hablando de escuelas particulares, estoy hablando de la escuela como institución) con tecnologías y particularmente, con tecnologías que conciernen a los aprendizajes básicos fundamentales? Cuando a mí mi tocó alfabetizar aquí en la Argentina, todavía era la pluma metálica. La pluma metálica, con el famoso tintero en el pupitre, el famoso papel secante (indispensable, porque en ese gesto de ir del tintero a la hoja podía aparecer la mancha que arruinaba absolutamente todo), y muy poco tiempo después surgió el bolígrafo, la birome. ¿Cuál fue la reacción de la escuela? Vade retro Satanás. Ese instrumento, el bolígrafo, iba a arruinar la letra de los escolares. Claro que en ese momento estábamos en la transición entre la caligrafía y la escritura legible pero no necesariamente caligráfica. Pero lo cierto es que para los alumnos era un liberación el terminar con el papel secante, el terminar con el tintero y esa maldita pluma metálica, era realmente una liberación. Y la escuela luchó contra esa tecnología en aras de un principio sagrado según el cual, quién sabe, ese instrumento que tenía una bolita en lugar de una punta, que cargaba consigo la tinta, iba a ser nefasto para la escritura legible de los escolares. Cuando llegaron las calculadoras de bolsillo, la situación fue más o menos similar. Las calculadoras de bolsillo iban a arruinar el cálculo de los escolares. Y todavía hoy día son pocas las escuelas en donde se hace un uso inteligente de las calculadoras de bolsillo, que en lugar de prohibirlas se las incorpora en la situación didáctica, porque tienen una ventaja innegable. Se puede delegar en ellas el cálculo exacto a condición de que el que las usa sea capáz de un cálculo aproximado inteligente. Porque sino nunca sabrá si apretó bien las teclas o si se equivocó al apretar las teclas. Para poder leer el resultado que aparece en la pantalla y leerlo en términos de "esto es posible o no es posible", hay que saber cuál es el orden de magnitud del resultado que debo alcanzar. Las calculadoras de bolsillo permitieron reintroducir un tema interesante que es el tema del cálculo aproximado que estaba totalmente borrado del curriculum escolar, completamente centrado en el cálculo exacto. ¿Y las máquinas de escribir, qué pasó con las máquinas de escribir? Miren, yo he luchado, pero con un éxito nulo, porque los docentes entendieran la gran utilidad de ese instrumento en término didácticos. Si se hubieran introducido a tiempo las máquinas de escribir, estaríamos mejor preparados para el teclado de la computadora. Porque finalmente, el teclado de la máquina de escribir y el de la computadora son practicamente idénticos, con algunas teclas suplementarias. Las máquinas de escribir, fijensé que es interesante, entraron en el ámbito escolar pero en la parte de control burocrático. Entraron como instrumentos secretariales, no entraron como instrumentos didácticos.  Y en muchas encuestas con docentes, el argumento fundamental que siempre me dieron fue "hacen mucho ruido". ¿Porqué tanto recelo frente a las tecnologías? Es como si la escuela como institución defendiera sus propias tecnologías, que son el pizarrón y el cuaderno, y fueran de una desconfianza ya anquilosada con respecto a todo avance tecnológico. Y yo me temo que parte de las reacciones negativas de los docentes con las computadoras tiene que ver con eso. Porque si las máquinas de escribir hacen mucho ruido, pues la computadora con todas sus funciones es como un peligro inminente puesto en el espacio escolar. "Esas pantallas y ese teclado sirven para escribir, para leer, si, de acuerdo, pero también sirven para jugar, sirven para conectarse quién sabe con quién y cómo". Finalmente son demasiadas funciones en un solo objeto y demasiados peligro y acechanzas para una instituión tan conservadora como es la institución escolar. Y una vez que se satura el mercado de los que tienen capacidad de compra hay que encontrar instituciones con capacidad de compra y ahí aparecen los Ministerios de Educación como potenciales compradores de máquinas. Las computadoras no llegan por una decisión pedagógica ni por una discusión pedagógica, ni por un reclamo de los docentes. En nuestras regiones están llegando por decisiones que se toman totalmente por fuera del espacio escolar. Pero volvamos a la alfabetización digital. ¿Qué se entiende por esto y quiénes deben ocuparse de ella? Porque actualmente la alfabetización digital se produce de una manera salvaje. Se produce en situaciones en las que uno le explica a otro, fuera de cualquier ámbito institucional organizado y hay que reconocer que esos saberes se están reproduciendo muy rápidamente y con bastante eficiencia. En un primer nivel, estar alfabetizado para la computadora significa saber usar alguno software, algunos programas, procesadores de textos, organización de archivos, organización de base de datos, preparación de gráficas a partir de una base de datos, búsquedas en Intenet y eventualemente la preparación de una presentación en Power Point. Este sería el primer nivel básico o mínimo. En un segundo nivel, que significa bastante más, significa la posibilidad de instalación y desinstalación de programas, las selecciones y opciones de programas competitivos, la solución de problemas de operación, acciones específicas frente a los famosos virus (que, por cierto, recientemente han cumplido sus veinte años de actividad). Bueno, la verdad es que en las instituciones, la gente dispone de ese primer nivel de alfabetización inicial y para los problemas del segundo nivel depende de otros personajes que se han hecho indispensables en las instituciones, y que se llaman "los muchachos que hacen el soporte técnico". Y digo "muchachos", porque cada vez que hay un problema en mi institución y llega una persona de más de cuarenta años, todos preguntamos "¿no tienen alguien más joven para mandar?" Porque acá hay un tema, que es extremadamente importante: los jóvenes, esos que nacieron ya con la tecnología instalada en la sociedad, son mucho más hábiles que los adultos que vieron llegar esa tecnología y que no sabían que hacer con ella. Los jóvenes tienen una relación mucho más amistosa, saben cómo hacer y de hecho,  piensen un poco con quienes aprendieron el abc de una computadora. Seguramente con algún joven. Y hay un tema, que no es un tema banal, sobre el que voy a volver, que es que muy pocas veces en la historia se produce un quierbre generacional del calibre que se está produciendo ahora. Muy pocas veces en la historia los adultos tienen que reconocer que los jóvenes, en ese dominio saben más que ellos. Y eso tiene un potencia educativo extraordinario, a condición de que no tengamos miedo de una situación así, porque el miedo paraliza a los docentes. Y lleva a situaciones absolutamente ridículas, no solamente en los países latinoamericanos sino también en países europeos, en donde con capacidad instalada y bien instalada, los docentes no dejan a los jóvenes utilizar las máquinas porque no les han dado un curso de capacitación a ellos. Entonces, yo les pregunto siempre: en tu casa ¿quién te capacitó? Tu hijo, seguramente, y si no es tu hijo, un amigo de tu hijo o un hermano menor, siempre va a ser un joven. ¿Porqué no te dejas alfabetizar, en la escuela, por tus alumnos? (aplausos) 

Es un tema pesado porque hay que sentirse muy seguro de los otros saberes que el docente tiene como docente para aceptar que "de eso no sé". Les voy a contar algo muy personal. Cuando yo llegué a Ginebra, y pude escuchar a Piaget en sus cursos, algo que me impresionó enormemente, fue que frente a una pregunta que le hicieron sobre desarrollo afectivo, Piaget dijo "sobre ese tema yo no soy competente, ¿otra pregunta?". Era la primera vez que yo escuchaba a un profesor decir "sobre ese tema no soy competente". Yo había hecho toda la primaria, toda la secundaria y toda la universidad con profesores que supuestamente podían responder todas las preguntas, cualquiera fuera el contenido de la pregunta. Y cuando encontré al más sabio de todos esos profesores, fue ése que me enseñó a decir "sobre eso no soy competente". Y hay que sentirse muy seguro de lo que se sabe para reconocer lo que no se sabe, sin perder status, sin perder prestigio, sino posicionándose en el rol correcto, pero no como el sabio todo, de todos los oficios y de todos los contenidos. Ahora, yo digo, sí a la computadora. Perfecto, debe entrar en el espacio escolar. Me parece que como tecnología de la escritura es un avance notable. Y nunca hemos querido alfabetizar para tiempos pasados. Siempre hemos hablado de alfabetizar para el tiempo presente, y el tiempo presente es un tiempo en donde hay tecnologías que llegaron para quedarse. Pero tampoco ignoro que detrás de los intentos de incorporación masiva de computadoras en el ámbito escolar, hay dos intereses fuertes que se mueven: un interés que es puramente económico, que es vender más máquinas, y otro interés que es más ideológico, y que tiene que ver con una apuesta confusa, confusa porque no está formulada en esos términos en los documentos de ninguna organización, sería políticamente incorrecto, pero que sí circula en los pasillos de las reuniones internacionales. La apuesta máxima es terminar reemplazando al maestro que enseña por un maestro que facilita el acceso a fuentes de información que están por fuera del aula. Un maestro facilitador, no necesita ser reciclado continuamente. Un maestro facilitador no anda necesitando cursos de capacitación contínua porque las grandes agencias que tienen una pragmatismo bien instalado, pues hacen un cálculo costo-beneficio y concluyen muy rápidamente que los cursos de capacitación son muy costosos y no garantizan resultados en la aplicación inmediata. Entonces hay un modelo que está dando vuelta según el cual, finalmente, los niños van a terminar aprendiendo cada quién el contenido que le convenga, los curriculum van a ser muchísimo más flexible, lo cual corresponde a una situación del mundo en donde no se sabe muy bien que es lo que hay que aprender para poder estar empleado en qué, cuándo, dónde ni cómo. No ignoremos que la expresión "aprendizaje a lo largo de la vida", que es una expresión con la cual todo el mundo está de acuerdo, quién va a estar en desacuerdo con el hecho de que hay que seguir aprendiendo mientras uno vive, pero por otro lado esconde el problema de las nuevas condiciones de trabajo en donde parece que cada quien tiene que prepararse para cambiar de tipo de empleo por lo menos cuatro o cinco veces en el transcurso de su vida activa. Entonces, hay una apuesta hacia curriculum mucho mas flexibles en donde los contenidos sean más individualizados, los niños puedan aprender desde sus casas a su propio ritmo, y cuando uno dice "bueno, pero la escuela es además un espacio de socialización" la respuesta es muy simple "el mejor espacio de socialización es el recreo, pues en lugar de eso, los clubes deportivos". Los clubes deportivos como espacios de socialización, Internet y cursos a medida como espacios de aprendizaje. Obviamente eso esconde un profundo descreimiento en las posibilidades de reciclar a los maestros y un profundo convencimiento de que la escuela, tal como la conocimos, no es la escuela que necesita el siglo XXI. Se los cuento así, así de duro, así de feo precisamente para alertarlos, porque no es que estos modelos apocalípticos vayan a realizarse, pero es importante saber que se están construyendo escenarios totalmente diferentes a los que conocíamos hasta ahora. Digo, también se construyeron otros escenarios en el año 2000 que apuntaba a la desaparición del libro en papel. Y esa época, en un congreso que hubo aquí en la ciudad de Buenos Aires, fue interesantísima la pugna entre los directivos de Microsoft y de MIT , que son los dos grandes grupos en contraposición en este momento, los de Microsoft publicitando el libro electrónico en formato rígido y señalando con fecha certera, tal día de tal año se publicará la última edición de papel del New York Times y cosas por el estilo, mientras que los de MIT hacían la apuesta por el papel flexible, el papel electrónico contra el libro electrónico, una apuesta que todavía está jugandose en este momento. Pero lo cierto es que los editores, cinco años después, han perdido sus angustias, la última feria del libro de Buenos Aires fue un éxito rotundo y si bien algunos tipos de libros están migrando de soportes, por ejemplo las enciplopedias (se van cada vez más hacia un formato de disco compacto), hay otro tipos de libros, en particular el libro novela o el libro poema o el libro de ensayo que pareciera por ahora que van a perdurar en versión de papel durante bastante tiempo. Todo esto que les estoy diciendo y esta construcción de escenarios catastrofístas, tiene que ver también con el hecho de que, todos debemos haber leído, que una de las cosas terribles que hay que tratar de superar es la brecha digital. La brecha digital significa que todavía son muy pocos en el mundo los que tienen las ventajas de la conexión Internet y que esa brecha es la brecha que primero que nada hay que cubrir, como si esa brecha fuera más importante que el acceso a los servicios básicos de salud, el acceso al agua potable, el acceso a la educación y demás. Y esa brecha digital se pudo de moda, aproximadamente en el 2000 también, cuando se descubrió que en la sóla isla de Manhatan había más conexiones a Internet que en toda África. Y entonces se pusieron muchísimos dineros internacionales para preparar la infraestructura necesaria para suplir esa brecha digital. Y esto también está relacionado con un tema que no afecta tanto la educación básica, pero afecta muchísimo a la educación superior, que es la visión privatizadora al máximo de la educación superior a partir de una expresión sintética de la OSD, que estableció (cito tal cual) que "la educación, básicamente la educación superior es un servicio objeto de comercio y por tanto el alumno es un cliente y por lo tanto el conocimiento es una mercancía". Una mercancía que tiene valor en el mercado, fecha de caducidad necesaria de actualizarse cada tres o cuatro años, igual que las computadoras y todo eso tiene serias consecuencias sobre la manera en que esos organismos internacionales ven en general lo educativo, el paquete de "lo educativo". Y no es extrano, en Internet van a encontrar cualquier cantidad de textos vinculados a los elogios al libro electrónico, las versiones de conocimiento digital, en donde se dice claramente (les estoy traduciendo algo que bajé los otros días de Internet) "el e-bock (o sea, el libro electrónico) prepara al aprendíz para aprender independientemente, sin un maestro. En una situación de aprendizaje real, el e-bock provee al aprendíz de todo el conocimiento que necesita para aprender a leer un material nuevo. Solamente un libro electrónico puede contener las respuestas a todas las posibles preguntas del aprendíz y puede proveer toda la información necesaria para comprender el nuevo material de tal manera que la presencia del maestro resultaría redundante". No voy a ver con ustedes todas las definiciones de educación digital que andan dando vueltas. Recuerden usteden esos dos niveles más o menos que les dije, pero finalmente cuando uno recorre todo lo que se está escribiendo sobre alfabetización digital, yo estoy concluyendo que, al final, el término "alfabetización digital" no es un término neutro, para designar apenas la capacidad individual de hacer ciertas cosas en el correo electrónico, hacer búsquedas en Internet y manejarse con los programas, sino que termina siendo una construcción ideológica promocionada bajo las apariencias de un discurso modernizante para convencernos de que lo que no existe en Internet, simplemente no exite. Que lo que el buscador Google no encuentra, simplemente no existe. Que las personas que carecen de su página Web carecen de sus documentos de identidad necesarios. Que la realidad es la realidad Internet. Y ahí me parece que hay mucho que pensar y discutir sobre estas cuestiones. Por supuesto, yo podría estar hablando aquí de excelentes experiencias educativas en escuelas públicas y en zonas difíciles, podríamos estar hablando de maestras y maestros, algunos de los cuales probablemente están aquí presentes, que son capaces de transformar el salón de clases en un ámbito lleno de incitaciones, que son capaces de convertir el aprendizaje de cada día en una aventura interminable. Pero esas escuelas siguen siendo, lamentablemete pocas. Y la escuela tradicional, a pesar de todas las críticas que ha recibido, a pesar de todas las demostraciones de poca eficiencia, que todos conocemos, ese modelo tradicional sigue resistiendo inclusive a las mordaces caricaturas que se han hecho de él. Ahora, al parecer, en  esas escuelas tradicionales van a aterrizar las Laptops de cien dólares. Y aquí yo me siento comprometida a darles una información que, quizás alguno de ustedes la tengan, pero no está tan difundida como sería necesario. El prototipo de estas mini computadoras, conocidas ya como "Laptops para pobres", se presentó en la cumbre mundial de Naciones Unidas sobre sociedades de información que se realizó en Túnez en diciembre de 2005. Y esta vez no es una iniciativa de Bill Gates, de Microsoft, es una iniciativa del otro grupo oponene, MIT. Y Es una iniciativa realmente novedosa, cargada de buenas intensiones: dar acceso digital a los niños de los países pobres contribuyendo asi a reducir la brecha digital de las que les hablaba, al mismo tiempo modernizar la enseñanza y ofrecer un nuevo medio de entretenimiento a las familias. Porque los chicos llevarían esas Laptops a sus casas. Como esas familias no tienen poder de compra, la estrategia consiste en ofrecer estas Laptops de funciones reducidas a los Ministerios de Educación. Y para que el negocio sea rentable, cito una revista que se llama "The Economist", o sea una revista económica, cito tal cual "la fabricación solo comenzará cuando se halla ordenado y pagado por anticipado entre cinco y diez millones de unidades. Sólo se aceptarán pedidos de un millón de máquinas en adelante, así que el pedido mínimo valdrá cien millones de dólares". Y esta nota se titula "Laptops para pobres, gran negocio para ricos". No puse yo el título, lo pone una revista que sabe de economía. Con esta estrategia, MIT espera dar un golpe de gracia al impero Microsoft, porque estas Laptops para pobres van a venir equipadas con software libre. El software conocido popularmente como Linux, que es el sistema competitivo al sistema patentado del software de Microsoft. Y ahí hay algo que es un tema que debería haber sido debate educativo y que la gente no sabe. No es banal que una máquina venga equipada con un sistema patentado, como el Windows, o que venga equipada con sotfware libre. No es lo mismo porque hay dos filosofías completamente diferente de desarrollo de la tecnología. En la misma época en que Bill Gates comenzó con su negocio, otro grupo de muchachos tan jovenes y brillantes como él, decidieron que el desarrollo de esa tecnología debería hacerse no con el modelo empresarial sino con el modelo del desarrollo de la ciencia. En el modelo empresarial, lo que se desarrollo se pone bajo llave, lo que se llama el "copyright", cualquier uso de eso que está con copyright es objeto de comercio y debe ser pagado. En el sistema opuesto, los resultados de la investigación tecnológica se ponen en Internet a disposición de todos, y el perfeccionamiento de los sitemas se va haciendo según el modelo de desarrollo de la ciencia que es: se descubre algo, se publican los resultados y otra gente construye a partir de esos desarrollos publicados, ya sea poniéndolos en duda, ya sea  tomándolos como punto de partida. Esos dos desarrollos son completamente diferentes y si bien en los primeros años parecía que el model Microsoft era el modelo ganador, hoy día el modelo Linux es un modelo altamente competitivo que está compitiendo seriamente con los desarrollos de Microsoft. De tal manera que cuando MIT dice que, para abaratar estas Laptops, le vamos a poner el software libre, porque no tengo que pagar derechos para poner este software, está diciendo dos cosas. Una muy interesante, si el software libre da no  solamente otra filosofía al desarrollo tecnológico, sino que además permite que muchachos inteligentes puedan entrarle a esta cosa de la tecnología, porque me da acceso a los códigos fuente. En tanto que los programas de Microsoft nunca me dan acceso a los códigos fuente. Segundo, no tengo que estar pagando por el uso de software, puedo compartir software con quien quiera, de hecho los linuxistas, como se llaman a sí mismos, son una cadena   sensacional de jóvenes entusiastas dispersos en todo el mundo, en donde en el espacio Linux se pueden plantear problemas que algún programador  tenga y le responde otro compañero de Australia o de donde sea. Son de una generosidad absolutamente sensacional. También patentan los productos, pero los patentan con lo que ellos llaman un "copyleft" por oposición a copyright.  Un copyleft porque es un patentamiento que autoriza la reproducción sin costos de todos los ejemplares que se hicieren. Este problema, acerca de cómo llegan equipadas las máquinas, de qué tipo de software, es un tema de una gran importancia educativa, y no esta siendo planteado porque los maestros no están focalizando el problema del uso que van a hacer a esta estrategia. Entonces, ¿cuál es mi lectura de este asunto de las Laptops para pobres?. Mi lectura es: por un lado, qué bueno que se les ocurre hacer un tipo de Laptops más adelgazadas, por decirlo de alguna manera, que las Laptops que conocemos. Más adelgazadas quiere decir que tengan lo esencial. Casi todas las máquinas que compramos ahora están equipadas con un montón de cosas que los usuarios no utlizamos para nada. Son, lo que en término de algunos infomáticos, máquina obesas. Entonces, hay que adelgazarlas para abaratarlas. De acuerdo. Para adelgazarlas le ponemos software libre, de acuerdo. Pero la estrategia fundamental es decir: con esto vamos a garantizar el aprendizaje de los chicos más pobres de las regiones más pobres. Y ahí es donde empieza el problema, porque fijensé en las cifras que yo he dado acerca de cuáles son los  pedidos mínimos. Solo se aceptarán pedidos de un millón de máquinas en adelante. Esto no es una venta personalizada. Es el intento de convencer a los Ministerios de Educación de que con esto se va a renovar la enseñanza. Me parece difícil imaginar que en escuelas pobres, tradicionales, mal equipadas, estas Laptops van a tener un efecto significativo en los aprendizajes. Sí puede tener un efecto significativo en el incremento de las ventas, porque si resulta que los chicos más pobres tienen una Laptop en cada mochila, imaginense ustedes como se van a sentir los padres de clase media. Es decir, obviamente van a querer que sus hijos tengan una Laptop en sus mochilas. Y como la estrategia fundamental de venta es ampliar la base de consumo, pues esta es una estrategia realmente interesante que además incorpora la novedad que para poder ser utilizada en zonas en donde, quizás, ni corriente eléctrica haya, tienen un dispositivo con una manivela que permite generar la energía necesaria para operar la Laptop. Además, y esto es sumamente interesante, gracias a que están equipadas con el sistema Linux se pueden poner en red y a través de una única máquina más potente simular mayor potencia de esas máquinas individuales. No es una cosa frente a la cual se pueda decir que "no, jamás, de ninguna manera, no permitiré que estas cosas entren en el espacio escolar". No, tampoco se puede decir "que bien, maravilloso, con esto se me arreglan todos los problemas de enseñanza". No, la situación actual, en este momento, visto desde el punto de vista de la alfabetización necesaria para el siglo XXI, es "señores, con esta tecnología tenemos mucho que ver, y yo quiero que mis niños sí sepan usar las computadoras, sí, pero quiero también ser parte del debate de qué se compra, para qué se lo compra y cómo se lo compra". Y me parece que no estoy poniendo un tema más en la agenda de un sindicato, porque esto mismo también lo digo en ámbitos que no son sindicalizados, digo simplemente, me parece que tenemos que pensar sobre esto y generar una discusión propiamente tecnológica, entender los enormes intereses económicos que se mueven detrás de estas apuestas tecnológicas, no estar en contra de una tecnología que llegó para quedarse y que tiene muchísimos aspectos positivos y generar una discusión acerca de cómo queremos que las máquinas estén equipadas, con qué soportes técnicos, en qué tipos de redes, para usarlas cómo. En el entendido de que a la pregunta si queremos computadoras, la respuesta es sí, y no una respuesta de quién sabe y mejor la pongo bajo llave. Entonces,  eso sumado a el tema que dije antes: el gran interés inter-generacional que tiene este tema. Todos aquí me hablan de la enorme dificultad en la que antes era la escuela secundaria, es decir, en los años del  comienzo de la adolescencia, para interesar a los muchachos, que parecen no interesarse por nada y rechazar todos los contenidos del aprendizaje. Yo estoy segura que, de las comutadoras sí se interesan y si consiguieramos ahí replantear nuestra posición docente y decir "muchachos, de esto ustedes mejor nos enseñan a todos nosotros porque la saben mejor", podríamos intentar un diálogo inter-geracional que en estos momentos parece que está prácticamente roto. Bueno, mi tiempo ha terminado.
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